
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			MAS OPINIONES SOBRE DIARIO DE UN MILLENNIAL

			«Pasar la vida trabajando en algo en lo que uno no disfruta o se siente valorado, solo por dinero o seguridad, es un error que tarde o temprano se paga. Debemos trabajar todos, jóvenes, mayores, expertos o inexpertos… en tratar de vivir nuestra vida profesional como la personal, apoyando, aprendiendo y disfrutando…Diario de un Millennial es la historia de alguien que persigue este reto.»

			Quim Serracanta y Natalia Perarnau, fundadors de Kids&Us

			«Diario de un Millennial es una reflexión en primera persona sobre la nueva estructuración del mercado laboral y los beneficios de un liderazgo positivo capaz de sacar lo mejor de cada generación.»

			Paloma Cantero, Forbes 30under30 y CEO de YouthProActiv

			«La sociedad cambia constantemente y lo que antes podía funcionar a las mil maravillas, ahora necesita reinventarse. La comunicación, la cercanía con tu equipo, la pasión que transmites con tu manera de hacer las cosas... son aspectos que impactan de manera directa en aquellos que te rodean. Muchas veces nos olvidamos del camino (proceso) y solo nos centramos en el destino (resultado).»

			Rubén López, miembro del equipo nacional español de gimnasia artística, olímpico en londres y youtuber (WARMAXINSO) 

			«Estoy completamente convencido de la importancia de un buen management y dedicar muchos esfuerzos en crear una cultura fuerte dentro de la empresa. Me gusta mucho una frase que leí un día que dice “culture eats strategy for breakfast”. Nosotros en Glovo procuramos cuidar nuestra cultura y tener siempre presentes nuestros “core values”, para mí son primordiales, son nuestra esencia. Diario de un Millennial es una interesante reflexión sobre el buen y el mal management en las empresas de nuestra generación. ¡Os invito a disfrutar de la reflexión y de la lectura!»

			Oscar Pierre, cofundador y CEO de Glovo

			«Lo más importante de cualquier organización es contar con buenos líderes y grandes equipos. Y lo más importante de un buen líder es hacer crecer a sus equipos empoderándoles y manteniendo una comunicación extraordinaria con ellos. 

			Tan sencillo y tan difícil, cuando se habla de relaciones humanas. De todo este apasionante viaje habla Diario de un Millennial. Imprescindible ponerlo en práctica.»

			Cristina Burzako, directora de comunicación 
y marca de Telefónica España

			«Cuando eres joven, sueles soñar hasta lo imposible. Tus sueños, pocas veces se convierten en realidad. A veces el mundo real es más cruel de lo necesario pero los escollos, las dificultades, los tropiezos y especialmente las personas equivocadas, necias y miserables que por desgracia sueles encontrarte en el camino, son el mejor de los aprendizajes. Sudor y a veces sangre, pero el retorno a este necesario peregrinaje suele ser muy rentable. Nada es gratis. Muchos creen que todo vale y compiten contra todo y todos, incluidos, compañeros, jefes y subordinados. Es el gran error. La vida es mucho más simple aunque al principio sea dura. Mateo lo ha comprobado. Busca el apoyo y ayuda de otros. Júntate con gente buena y buena gente. Antes de pedir, ofrece y da, verás cómo recibirás más de lo que hayas imaginado. Y para finalizar sé menos digital y busca, fomenta la comunicación personal, “one to one”, directa, física , mirando a los ojos, seduciendo a los que te rodean, pero eso sí, con sinceridad.

			Felicidades David, estoy seguro que muchos Mateos y Marías te lo agradecerán.»

			Gabriel Masfurroll, soñador, emprendedor y empresario. 
Imagine & Do it

			«La vida te premia conociendo a personas absolutamente generosas que cada día, en cada oportunidad, comparten y regalan parte de sí mismas. Así es David y así es su libro. Una reflexión que nos invita a recordar que es importante reconocer que todos mejoramos si no hay prejuicios y aprovechamos la riqueza de la pluralidad, que la pasión y la creatividad en el trabajo son garantía de éxito y que el mayor activo de una compañía son las personas.»

			Alex López CEO en Sartia Top 20 Influencers Social Selling

			«Durante estos más de 8 años que hemos estado detrás de Holaluz, hemos aprendido muchísimas cosas. Y las más valiosas, alrededor del equipo. Una empresa, per se, no es nada. Una empresa es el equipo que hay detrás de ella. Y una empresa llegará donde quiera llegar su equipo humano. Los millennials están a punto de cumplir 40 años y por lo tanto su presencia en el mundo laboral es total. Y uno más uno son dos: el equipo es lo más importante, y los millennials, mucho más adaptados al mundo actual, donde la incertidumbre, la tecnología y la velocidad de cambio son el pan de cada día, están empezando a ocupar puestos de liderazgo (donde se toman las decisiones). Así que tú decides: o abres tu mente, te pones las pilas y te subes al cambio (para no bajarte nunca más), o no te auguro un final muy feliz. Gracias David por compartir tu experiencia y sabiduría con los millennials, de una forma tan amena!»

			Oriol Vila, cofundador y CEO de Holaluz
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			Para Paloma y mi Mateo particular, 
mis tres hijos Marco, Ainara y Teo.

			También de David Tomás 
La Empresa más feliz del mundo 
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1 
Los nervios


			Este es el primer día de mi vida, como dice la canción de Bright Eyes. No quiero ponerme estupendo, pero estoy seguro de que es así. O al menos de mi vida adulta, porque hoy empiezo a trabajar en lo que siempre había soñado y para lo que tanto me he preparado. Es mi primer empleo y no uno cualquiera, sino un puesto en Semana Financiera como nuevo responsable de su edición digital. Lo pienso un poco y me echo a temblar. Pero no, Mateo, cálmate. Si te han fichado, es porque das la talla, no tienes de qué preo­cuparte.

			Eso me digo, y no acabo de convencerme. Necesito distraerme y hacer tiempo, porque es temprano y estoy muy nervioso. Y claro, la cafeína no ayuda, si hasta noto que me tiemblan un poco las manos. Ya voy por el segundo café y aún me quedan un par de horas hasta entrar en la redacción.

			El problema es que desayuné demasiado pronto. Salté de la cama en cuanto abrí los ojos, mucho antes de que sonara la alarma del móvil, y para cuando el despertador finalmente sonó yo ya estaba casi listo, duchado y afeitado. Y ahora no sé qué hacer para relajarme y matar el tiempo.

			Ya lo sé, voy a compartir en mi muro de Facebook el vídeo de YouTube de la canción de Bright Eyes: First day of my Life. El vídeo que compartí antes, mientras desayunaba, aún no tiene un solo like. Increíble porque se trata de la maravillosa Viva la vida de Coldplay. https://www.youtube.com/watch?v=dvgZkm1xWPE

			No me explico cómo nadie me acompaña con un simple like en un momento como este, tan importante para mí. En el post contaba que hoy es el día D. No por el desembarco de las tropas aliadas en Normandía, sino por el mío en la redacción de Semana Financiera.

			Cierro los ojos y veo a papá sentado en su viejo sillón orejero, leyendo el mismo semanario económico en donde hoy empiezo a trabajar y que tanta ilusión me hace. Sé que está orgulloso, me lo dijo ayer al teléfono, pero eso no me libra de los nervios. Al contrario, me siento todavía más presionado para no decepcionarlo.

			Y tampoco me ayuda que nadie me acompañe a través de las redes sociales en este primer día de mi nueva vida laboral. Aunque pensándolo bien, no es una buena idea compartir el vídeo de Bright Eyes, porque en realidad se trata de una canción de amor y el vídeo además es un poco ñoño. No tiene nada que ver con lo que siento ahora, a excepción de esa primera frase de la canción. Mejor un tuit y cambiar el chip, porque la ansiedad me va a matar.

			@MateoMillennial

			Los sueños y deseos se cumplen, si tienes la actitud adecuada: trabajar en lo que te gusta y ser feliz es posible 
#diariodeunmillennial #millennials

			¿Y ahora qué? Si me quedo esperando un retuit, me va a dar algo. Necesito distraerme un poco, aplacar los nervios y frenar la ansiedad, pero no es fácil. Los de mi generación lo queremos todo ya, estamos acostumbrados a la satisfacción instantánea y yo el primero, me hago cargo. Quizás hacerse mayor y madurar consista en eso: en aprender a ser pacientes y a controlar los nervios.

			¿Y qué tal si me pongo a desembalar las últimas cajas que me quedan del traslado o a ordenar mi pequeña colección de vinilos para aprovechar el tiempo? Mejor no, porque con el ruido voy a despertar a Álex y ese no sería un buen comienzo para la convivencia. No debo olvidarme de que ahora vivo en un piso compartido y tengo que ser cuidadoso. Da igual que el tío con el que comparto piso sea un compañero de la uni con el que me llevo estupendamente, porque es lo mismo. A veces los conflictos se originan por chorradas así.

			Y entonces, ¿qué hago? Ya leí los titulares de los principales portales económicos nacionales y extranjeros para ponerme al día y no se me ocurre otra cosa. La mañana de lunes se me está haciendo eterna y ni siquiera ha comenzado. Bueno, tal vez sí que ha comenzado y toca irse poniendo en marcha, porque incluso Álex ya sale de su madriguera.

			—Hola, bro… ¿Nervioso?

			—Qué va… relajadísimo —le digo con todo el morro.

			Se mete en la ducha sin preocuparse por mi poca sinceridad y a mí se me enciende una bombilla: tomar nota de las cosas que me ocurran en esta nueva etapa de mi vida. Ajá: apuntar las cosas importantes me va a ayudar a centrarme y a mantener a raya el estrés.

			Mientras abro la aplicación de notas Evernote en el móvil y la sincronizo a mi ordenador, Álex desayuna a una velocidad vertiginosa. Escribo a todo vapor un primer apunte sobre mi debut en el mundo laboral, lo que me va a permitir aunar mis tres pasiones: la economía, el periodismo y el entorno digital. Escribir no solo me relaja, sino que me lleva a pensar en lo afortunado que soy.

			Álex coge su bicicleta plegable, que está junto a la puerta, y yo salvo mi reflexión en la pantalla.

			—Marcho, tío, que se me hace tarde… Nos vemos por la noche. Suerte.

			—Espera, bajo contigo —le digo.

			Voy sobrado de tiempo, pero pienso ir andando a la redacción de Semana Financiera y es un largo paseo. Así que, salgo a la calle en un día radiante de sol, me pongo mis gafas Meller y los cascos del móvil para escuchar una de las playlists de Spotify. Presiento que hoy será un gran día.

		

	
		
			
2 
La bienvenida


			El guardia de seguridad comprueba mi nombre en su lista y me pide el DNI. Se lo entrego e ingresa los datos en el ordenador. Me devuelve el documento con una tarjeta magnética de visita, igual a la que me dio en las dos entrevistas que tuve con el director del semanario.

			—En unos días te daremos una tarjeta definitiva, con tu foto de carné —me dice.

			—Ok, gracias.

			Paso la tarjeta por el lector y entro en la redacción de Semana Financiera. No recordaba un espacio tan grande o quizá me lo parece, porque está vacío. Nadie me espera tras la puerta. La séptima planta de este céntrico edificio me parece ahora un espacio enorme y amenazador. Serán los nervios, Mateo, tranquilízate, me digo.

			A la izquierda están las oficinas de publicidad y administración, como recordaba, y a la derecha, tras las mesas de redacción, el despacho de Arturo, el director de Semana Financiera. Me armo de valor y avanzo sobre la moqueta en esa dirección.

			Al acercarme lo veo tras el cristal, dando vueltas de un lado a otro como un tiburón en una pecera con el móvil pegado a la oreja. Arturo me guiña un ojo sin dejar de hablar por teléfono, me muestra el pulgar en alto y baja la persiana americana de su despacho.

			Me quedo clavado sin saber qué hacer. La secretaria del director, en su escritorio, parece muy concentrada en la pantalla y no me hace el menor caso. Me doy cuenta de que un poco más allá hay un tipo de americana y corbata, sentado en un pequeño sofá. Seguramente espera para reunirse con el director.

			La puerta del despacho se abre, Arturo le indica a su secretaria que lo haga pasar. Saluda al tipo con un apretón de manos y se encierran en la pecera. Los segundos siguen pasando y yo sigo ahí clavado sin reaccionar. Justo cuando comienzo a desesperarme siento que me tocan el hombro.

			—¡Ay, querido! ¿Qué haces ahí parado como un pasmarote? Tú debes ser el nuevo, ¿verdad?

			—Sí, es que… —Es una señora mayor, con un elegante peinado de peluquería y unas grandes gafas de otra época. Sonríe igual que mi tía Emma y eso me tranquiliza. Me siento como un niño perdido en un parque de atracciones—. Hola, soy Mateo, el nuevo responsable del área digital —le digo tendiéndole la mano.

			—Lo sabía… ¿Qué tal? Yo soy Irene, redactora de mesa y tu nueva compañera, con más años de antigüedad en la casa que tus primaveras, Mateo —me dice dándome dos besos.

			—No lo creo… Tienes que estar aquí desde parvulario entonces —le respondo, aunque probablemente diga la verdad. Irene sonríe halagada.

			—Qué majo… Ven, que te presento a los compañeros. No está Vidal, el jefe de redacción, ni Julián, su mano derecha; supongo que por eso nadie te ha recibido como corresponde. Creo que hoy tenían un desayuno corporativo, vendrán más tarde —me dice cogiéndome del hombro y guiándome como una tía sobreprotectora.

			—Ella es Valentina. Valentina, te presento a Mateo, nuestro nuevo fichaje para el digital.

			—Hola, ¿cómo estás?

			—¿Qué tal, Mateo? Bienvenido… —Valentina también me saluda con dos besos. Es una periodista de mediana edad, algo mayor que yo, pero viste de manera informal, blusa y tejanos, como los de mi generación. Parece simpática.

			—Y él es Luis. Luis, te presento a Mateo —dice Irene.

			Luis me saluda con un mudo apretón de manos. Lleva americana, pero sin corbata; diría que es un poco más joven que Valentina, pero no lo sé. Levanta las cejas y se me queda mirando unos segundos, como si me estudiara, y vuelve a la pantalla sin abrir la boca.

			—Mira, Mateo, este es tu ordenador —continúa Irene, encantada de su papel de anfitriona—. Espérame un segundo…

			Irene se acerca a pasitos graciosos hasta el escritorio de la secretaria del director. Le susurra algo señalándome con la mano, y la secretaria, a quien nadie me ha presentado, me echa finalmente una mirada mientras se acomoda sus pequeñas gafas rectangulares. Garabatea algo en un papel y se lo entrega.

			Irene me da un post-it con una mueca irónica de «está fatal» y me dice:

			—Aquí tienes tu clave de acceso a la intranet y el número de teléfono del técnico de sistemas que te dará de alta como usuario.

			—Gracias, Irene, eres un sol… Si no fuera por ti, aún seguiría ahí de pie sin saber qué hacer —le confieso.

			—Nada, nada. Así funciona todo en Semana Financiera, ya te acostumbrarás… —suspira, me da unas palmaditas en la espalda y vuelve a su sitio.

			El resto de la mañana nadie vuelve a dirigirme la palabra. Aprovecho el tiempo para darme de alta en la intranet, familiarizarme con el programa de edición del semanario y escribir algún tuit en mi cuenta personal.

			@MateoMillennial

			El primer día de trabajo debería ser especial y hacerte sentir importante 
#diariodeunmillennial #millennials

			Navego un rato entre webs y foros de diseño, buscando ideas para relanzar la página de Semana Financiera, pero el agobio que siento se me hace cada vez más pesado. Aún no me repongo del jarro de agua fría. Abro la aplicación de notas del móvil, releo lo que escribí esta mañana y apunto una nueva idea.

			Evernote: Mi diario

			Creo que he tenido un shock emocional en mi primer día de trabajo. He llegado ilusionado, con muchas ganas, y también un poco nervioso, y nadie me estaba esperando. No me han hecho el menor caso. Ahora llevo más de tres horas solo delante del ordenador y nadie me ha dirigido la palabra en todo este tiempo.

			No hace falta organizar una gran fiesta de bienvenida para el que se incorpora a la plantilla, tampoco me esperaba eso. Pero sí al menos un recibimiento caluroso que me hiciera sentir valorado, que me demostraran que soy importante para la empresa. Así parece que les doy igual, hoy podría no haber venido y nada habría cambiado.

		

	
		
			
3 
El grumete


			—¿Quieres un café o un cortado? Te invito —la sonrisa de Valentina se asoma por encima de la mampara de acrílico que aísla mi escritorio.

			Cada ordenador está encerrado en esta especie de cubículo semitransparente que deja pasar la luz de los ventanales que dan a la avenida, pero que te impide ver más allá de tu mesa. Así no hay manera de tener contacto con los compañeros de redacción.

			—¡Sí! Un café me sentaría de maravilla, gracias —le respondo, contento de que al fin alguien me haga caso—. ¿Hay una máquina?

			—Claro, y una pequeña nevera, por si prefieres traerte la comida de casa; ven, que te enseño la cocina. Yo antes lo hacía, ¿sabes? Pero últimamente voy muy liada y los buenos hábitos como la comida sana es lo primero que se pierde cuando vas de bólido —me dice de carrerilla, mientras me indica el camino.

			La sigo y, antes de sacar el primer café de la máquina, ya me ha hecho un interrogatorio de tercer grado completo, como buena periodista. Parece mucho más animada de lo que estaba hace unas horas, cuando me la presentó Irene. Y ya me ha sacado mucha información: sabe que tengo veinticuatro años, que me licencié en periodismo, que hice un posgrado de marketing digital en Boston y que estuve seis meses de prácticas en Singapur, trabajando para un grupo multimedia. Incluso que vivo en un piso compartido y que no tengo novia. De momento no me apetece una relación seria, le confieso.

			—¿Y cómo te ha caído Arturo? —me pregunta a quemarropa después del primer sorbo de cortado.

			—¿El director?

			—¿Y qué otro Arturo si no, Mateo? No te voy a preguntar por el que empuña la espada Excálibur —me dice con malicia, y me siento un poco tonto.

			Creo que hasta me sonrojo. Solo pretendía ganar algo de tiempo porque no sé qué responder. Por suerte Valentina completa la broma con cara de circunstancias y me contagia su risa.

			—Solo le faltaría eso, con las maneras que tiene.

			—Bueno, no sé… A primera vista me ha caído bien, apenas lo conozco —le digo—. Supongo que a él le debo mi fichaje, ¿no?

			—Sin duda, le habrá impresionado tu formación y tu experiencia en el extranjero. Bueno, al menos tiene las ideas claras: apuesta por reflotar el semanario renovando la edición digital. Está convencido de que al papel le quedan los días contados y probablemente tenga razón.

			—¿Tú también lo crees? —le pregunto.

			—Pues no lo sé, la verdad. Supongo que a largo plazo sí, los periódicos en papel desaparecerán. Pero a corto y medio no podemos perder los contenidos que ofrecemos en la edición impresa. Ya me dirás tú qué oportunidad tendríamos, si solo diéramos los mismos titulares que ya ofrecen cientos de portales de información económica, de manera casi instantánea.

			—Ya, eso mismo pienso yo. Pero, ¿por qué has dicho reflotar? No sabía que Semana Financiera estuviera tan mal, me imaginaba que tan solo se trataba de adaptarse a los nuevos tiempos —le confieso.

			—Hombre, no pasamos por un buen momento, eso está claro. Desde el último ERE, en el que se redujo la plantilla y el número de páginas, estamos todos un poco desmotivados, la verdad. Ahora lo único que importa es atraer nuevos anunciantes y no perder más lectores en papel. Pero ya me dirás cómo se consigue eso haciendo lo mismo de siempre, con el piloto automático y encima con menos recursos y menos gente…

			Valentina no termina la frase y hasta se le escapa un suspiro. Ahora me explico el ambiente de esta mañana que tanto me afectó. Esperaba encontrarme una redacción un poco más ruidosa y animada. Acabo mi café sin saber qué decir.

			—Pero no pongas esa cara, Mateo, que no todo está perdido. Por eso te ha fichado Arturo: para que le des un nuevo impulso a la edición digital y poder salir de este atolladero.

			—No sabes cómo me tranquiliza escuchar eso —le digo—. El barco se hunde, pero el capitán confía en que el grumete, que acaba de subir a cubierta por primera vez, pueda evitarlo.

			La carcajada de Valentina me devuelve un poco la confianza. Es buena señal que se lo tome a broma, aunque le hable en serio.

			—¡Qué exagerado! Semana Financiera no se hunde… ¡O eso espero! —Se ríe con ganas otra vez y me guiña un ojo—. Y en todo caso, si se va a pique no es responsabilidad tuya, sino de toda la tripulación. En especial, del capitán y de su timonel, Vidal, el jefe de redacción que, por cierto, no conoces. Prepárate, porque Vidal está cada día más gruñón.

			—Tú sí que sabes cómo animar a un marinero —le digo, y entre risas volvemos al trabajo.
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